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Ecrive qui voudra: chaeun á ce métier, 
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Acabn de Ilepar á nuestras manos un foliote fir-
mado por Antonio Feliz Muño/. , é impreso en Córdoba 
con el epígrafe a Rectitud y desinterés , ó Administración 
y conducta del Ayuntamiento de Pozoblanco.» 

Indiano de los honores de la contestación r epu-
taríamos escrito tan rahez y baladí, si únicamente en él 
considerásemos el tejido de falsas y calumniosas imputa-
ciones <|iic cont iene, tan inverosimiles como asquerosas., 
«i las intenciones que para darlas publicidad lian ani-
mado á su autor, despreciables tanto para nosotros, como su 

fiersona. Pero inscritos se hallan cu este opúsculo iiom-
ires respetables de autoridades y de vecinos honrados de 

esta \illa , que debeu á su propio decoro y al concep-
to que el piihlico les dispensa, lo que nunca les arran-
caría un zascandil osado y petulautc. 

Arrastrados por este deber, para nosotros sagrado, 
pudiéramos manifestar al piihlico como la prueba mas sa-
tisfactoria de lo mucho que nos es respetable, que el folleto 
á que aludimos, lia sido denunciado á la autoridad com-
petente , confiados cu que la ley es la única y la me-
jo r vengadora de nuestras reputaciones. 

Pero bin embarco , liemos sido provocados, y en el 
ínterin que la ley habla, no nos ha parecido estar calla-
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(los á nosotros. Porque aunque no es la nuestra , opinión hay 
de que la libertad de imprenta es la lanza <le Aqui les 
que cura las hernias que causa. V eomo nos liemos p r o -
puesto j no solo eieatrizar las que ha erciilo hacernos á 
los ojos de! púhlíeo el autor del folleto , aunque tal no 
consiga , porque las reputaciones contra que se dirige e s -
tán á una altura á que jamas podrán llegar sus envene-
nados tiros 5 sino es I asta horrar la mas le^e señal de 
la cicatriz, y escudrinar como el a u t o r , no ya las tai-
tas censurables y denuuciables que de él podríamos sa-
car á l u z , porque esto seria cuento largo , aunque ent re-
tenido y curioso para el público , pero si las causas que 
le han impulsado á la impresión de su celebre papelucho; 
por esto no perdonaremos , ni aun el medio que nos 
facilita la imprenta., valga por lo que >alga. 

Con este proposito vamos á ecsamiuar el folleto 
pero solo bajo este aspecto pues lo demás seria dar uu 
trabajo que 110 merece y que seria ¡niitil ademas., puesto 
que la ley va á juzgarle . 

IVo dejaremos por esto de decir alguna cosa á c e r -
ca de su mérito literario. 

E l es mi modelo de todos los jjeneros de es!¡lo. 
Principia con una introducción en tono sentimental y ele-
jiaeo que hace l lorar ; v á nosotros que hemos conocido 
años ha á su autor producirse y condolerse en los mismos té r -
minos de torio cuanto se hace en nuestra villa,* pues des-
graciadamente nada ¡?ale á su g u s t o , hace mucho tiempo 
que nos ocurrio llamarle por esta sola razón, el Jeremías 
de Pozo-blanco con cuyo título nos lia parecido bautizar 
esta constestación: aunque bien pudiéramos aconsejar á es -
te escritor zolocho, si es que se propone continuar dan-
do al público sus lamentaciones , que leyese antes los sen-
tí isimos y elegantísimos trenos del profeta é imitándolos 
sobre agradar m a s , aunque con el genero menos apropo-
sito, aprendería a!¡jo. l íe este estilo pasa sin sentirlo al jocoso, 

{ior antífrasis y ¡vaya 110 nos hag-a V . reír , que tenemos la 

•oca mala.! Q u e chistes! ¡que sales! ¡que travesura ile ima-
ginación! ¡míe equívocos tan opor tunos . ! Los anagrauiillas 
que forma de los apellidos de los couscj.des á quienes des-
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pues señala con los que les son propios para derramar 
sobre ellos aquel su tesoro inagotable de lindezas, es cosa 
pasmosa en sn genero. J \ ¡ los Quevedos , ni los Torres, 
ni los Iglesias pudieran competir con el agudísimo ingenio 
de este festivo Jeremías. ¿Pues que diremos del resto del 
papel? Una narración mas insulsa, un estilo mas 
chabacano y ramplón , utia carencia absoluta «lo fluidez, <!c 
buen gusto y hasta de sintacsis y gramatica no puede 
darse. Pero al caso, El que no licite utas, con fu madre 
se acuesta., se ha dicho siempre. K! puliré lace lo <¡nc pue-
de y no está obligado á mas. Le ha cogido el diablo por 
la inania del escribir > ver su nombre en letras de mol-
de y yo en esto soy tan indulgente como el Horacio Francés. 

«Ecrívc qui voiulra: c iacun ú ce metier, 
Peut perde iinpuuément de I enere el du papier.ct 

porque me acuerdo mucho <!e la sentencia de Cervantes.* 
El que escribe ncceda-
l)a!as á censo perpe-. 

y cada pobre en el peca lo lleva la penitencia. Sin 
embargo . una cosa es escribir mal y publicar necedades y 
otra escribir mentiras y calumnias. Y lo que son 
estas no pasan por nuestras aduanas, por mas que nos pre-
diquen Tcatinos y por mas que Lope de Vega nos diga. 

El cielo consagrado á su venganza, 
Calumnias v delitos de tiranos. 

Eso, no Señor . Haremos por acá lo que podamos y por lo que 
no alcancemos al ciclo lo remitimos. Pues hay hombres que asi 
creen en las venganzas del cielo, como en las sentencias del autor 
dé las mil comedias. Y conveniente será, que por aquí estos 
tales prueben los efectos de sus buenas obras. 

\ o pasan las calumnias por nuestras aduanas, he-
mos dicho y esto porque seria hacernos cómplices «le 
uno de los delitos mas odiosos. Asi seria, si considera-
mos (¡ue el escritor calumnioso yerra sí sabiendas y es 
un alevoso, que haciendo de la pluma puñal, asesina la honra 
del bueno. 

\ o rilad es que las intenciones del autor del folleto, 
las bautizará con el nombre de celo por el bien piihlico, pero yó 
le desmascararc y le dcsuiostraré ademas, que lo que alirma es una 
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q u i m e r a , ai mas demostración necesitara que la que a r ro -
ja la lectura de tan destemplado y oaueeabuiido escrito. 
N o se obtiene uu objeto laudable por medios tan inmota-
Jes y asquerosos. S u animo lia sido zaherir y morder r a -
biosamente las reputaciones mas limpias, sin reparar para 
conseguirlo en la vileza de los medios. 

¿ Q u e significa sino la nomeuclátiira alusiva á los 
conséjales del año pasado, de Juan Faldudo , Alonso H o -
rro, José Melcocha, Francisco C h i s g a t e , An tón F o l b c -
cho , Lucas G ó m e z , Vicente B o r r i c o n , Diego Bandul lo 
¿Ce. ÓCc? ¿ E s mas que uu insulto soez, aunque endiosado, 
que á ninguna otra cosa conduce que á producir un j u s -
to resentimiento cu las perdonas zaheridas sin provecho a l -
guno de la cosa pública?—»Que se ha formado en P o -
zohlanco una cofradía de codiciosos para comerse ha J a -
ra , cuya linca ha sido el patrimonio de los conscjalcsK 
significa esto , sino significa que el Ayuntamiento y todos 
los puilicntcs, pues solo estos pueden con sus ganados apro-
vechar los frutos y yervas de aquel predio, son unos 
ladrones que roban los productos de esta linca ? Y si es -
to significa, ¿ P o r q u e no señala el robo y el ladrón? P e -
ro de uu modo esplicito y ante la autoridad que cast igar-
lo deba. La Diputación le oírla y su vértigo censorino no 
se evaporaría con declamaciones estériles que lastiman siu 
corregir. ¿Pe ro , no sale todos los años á la subasta p ú -
blica aquel predio? ¿Porque no le hace postura el Félix 
cu lo que justamente cree que debe valer, y de este modo 
frustraría los robos de los cofrades, sin comprometerse con 
calificaciones tan trascendentales? Porque él bien sabe que 
los frutos se aprovechan en su justo valor y nada gana-
ría dando por una ííuca mas de lo que puede produ-
cir. Pero diciendo que vale mucho y produce poco, se 
ficina íí los participes menesterosos y se llaman ladrones á 
los pudientes, cosa que siempre gusta al pueblo bajo; pe -
ro yo preguntaría al libelista; ó se llenan ó no se llenan 
los requisitos de las leyes administrativas respecto á esta 
finca.? Si se llenan ¿como su lengua infame y vipe-
rina se produce con tan caustica osadía? sí no se l lenan, 
no diga que produce cu un año tanto y cu otro cuau-
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t o ; si no e s , en tal ano produjo tanto y apare-
ció en cuentas tanto menos que lo utilizó fulano por ha-
berse faltado a tal requisito ó á tal prevención. Y si 
llenándose todos ellos la linca no dá un resultado á su 
gusto. ¿Porque no acude al legislador para que dicte dis-
posiciones mas acertadas y alas ideas del folletista conformes. 

«Que la Jara no se lia dividido entre los vecinos 
po rque este proyecto de la sociedad ccomimica lian cara-
do cuatro interesados en que permanezca como cst&.« I.os 
mas interesados en la división son esos cuatro que se 
ponen como obstáculo, porque ó poca costa se liarían 
poderosos. Pero todo cuanto lia podido y debido hacer-
se convenientemente, está hecho, que ha sido la dimisión de la 
mancomunidad de las siete villas en estos terrenos; por 
lo demás, tan perniciosa es la subdivisión estreñía de ¡a 
propiedad como la cescsíva acumulación, y esto es ya una 
co*a demostrada matemáticamente por los mas celebres eco-
nomistas, apesar de que el Muñoz la ignore, que poco ó 
nada debe saber de achaques de economía cuando tanto 
aclama, por lo que seria la ruina de la parte menestero-
sa del pueblo. 

«Que el Alcalde la Hubia se casi», y que era viu-
da su iniiger, y que le dieron cencerrada celebres (gracias 
á Macaraiidoua:} y que es tutor «le unos menores, v que es-
tos menores sostienen un litigio, y que en este litigio los r e -
|>rcscuta el tu to r , y que por esto se entregó al Juez de 
I . 1 instancia, y que le hospedó en su casa, y que no llegan-
do los cinco años de vecindad la Uuhia le hicieron Alcalde, 
euaudo ya ha dejado de serlo ¿ q u e tiene que ver nada de esto 
con el hícn publico? ¿ E s todo ello mas que una chinchor-
rería chavacana y haladi digna sido de su autor v de m u -
geres perdidas?» 

< Que el J u e z hospedado fué mantenido por la I tuhia: 
«pie alterando el arancel lleva derechos triples por los ju i -
cios verbales: que hechó un bando que le valió un potosí* 
que con el Alcalde sale de noche á caza de moneda: que como 
un alguacil pone deiiuncias.» Como se vomita la hiél acre 
y corro-iva por un corazou envenenado j pérf ido! 

1-1 J u e z eu la necesidad de trasladarse á uu pueblo 
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en el que á nadie conocía, se dirigió por una carta desde G r a -
nada á la primera au tor idad , al Alcalde 1 ." constitucional 
suplicándola le preparase habitación para cuando llegase. JVo 
es cosa fácil ni hacedera esto en aquel pueblo y asi que 
á su presentación en Pozo-blanco, el Alcalde le hospedó en 
la suya hasta encontrarle mía independiente, como todos los 
individuos de Ayuntamiento , y el mismo M u ñ o z , han hos-
pedado siempre por igual razón á cuantos J u e c e s ó Cor re -
gidores se han traslado á aquel punto . Lleva doce reales por 
los juicios verbales que es menos de lo que el arancel 
señala á los funcionarios que en ellos Intervienen, y papel 
en que se estampan. Y se le desalia al calumniante impos-
tor á que señale uno siquiera fuera de esta regla. D e n u n -
cian los guardas, egeeutan los alguaciles y cuando hay da-
ñadores sobre criminales insolentes por consejo y dirección 
del Muñoz , el J u e z en persona los sorprende, los reprime 
y los castiga, pues el alguacil de la ley, es el J u e z . Echa 
han los , no de pulicia ni buen gobierno sino es, alusivos á 
prevenir los desordenes y alteraciones de la tranquilidad, que 
constantemente trabajan en alterar el M u ñ o z v los suyos; 
y cuando en circunstancias particulares se le ha encargado 
esta comision. En cuanto á «pie estas prevenciones han p ro -
ducido, ni un maravedí nos contentamos con decirle al au-
tor que miente, y si por esto 110 quiere pasar, que señale el 
que le haya pagado. Xo sale con el Alcalde á caza de m o -
neda, sale á caza de tunos, á caza de pillos, como el Fel iz sale 
á recorrer su falange de descontentos y resistentes á las ór-
denes de la autoridad. Cuando el Alcalde lo ha creído j u s -
to ha impuesto alguna multa que religiosamente cobrada por 
el J u e z , hala dirigido á su destino según instrucciones. 

— Que D. Manuel Gallardo suplanta f i rmas .—Que D . 
Clemente Fernandez tiene terrenos usurpados de la J a r a . = - Q u e 
D. Diego Mateo Rubio es corresponsal del Renegado el la-
d rón , ademas contrabandista, de malas opiniones política?, 
pues quedó encargado en recibir á Gómez con el D . C l e -
mente Fernandez que también prendió á los patriotas.>> ¿ Y 
es esto denunciar por celo del bien público? La mayor pa r -
te de estos hechos perleueccn á la esfera de delitos privados, 
y el Fel iz no presenta poder de los ofendidos. Los que 
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piulíor.iu afectar al bien público ¿por que no los denunció 
cuando ora síndico? Por que 110 aprehendió los contrabandos 
y de ellos dió parte al Intendente? Por que no se cons-
t i tuye en legal acusador basta de los delitos privados que 
anuncia si á este estrenio le arrebata su celo y su con-
ciencia? Por que no invita á los fiscales, si fiscalizar á los 
fiscales es su misión? Por que tantos escándalos 110 los acu-
sa en los tribunales de just icia? ¿Por que? por que son fal-
sos v calumniosos, inicua concepción de la infamia y de la 
vileza de un hombre frenético > delirante de orgullo y de 
venganza} que le ha arrebatado hasta el estreino de derramar el 
pus corrosivo y virulento de su colérica envidia sobre las reputa-
ciones mas limpias que le hacen sombra y son un obstácu-
l o á sus azanorias. Este es el verdadero motivo de esa con-
tinua pesadilla que resalta y pública en el folleto. IVo 
es por cierto el celo por el bien público quien le mueve. 
¿ Y como esta virtud pudiera animar al que ha escandalizado 
ese mismo pueblo con sus ilícitos tratos, al que no ha repa-
rado en coronar la deshonra con el asesinato de uu honrado 
marido y de un virtuoso padre do familia: al que lia ogor-
cido la delación contra patriotas del ano de veinte, que por 
su causa lian sido vilmente asesinados: al que no lia repa-
rado en sorprender, lirmas en libranzas que por esta adulte-
ración le facilitaran iiÜOO reales sino hubiese sido descubier-
to. En lin, al ipie ha hecho alarde de desmoralizar al pue-
blo invitándolo á la oevolueioo y á la desobediencia y hasta f p o t ' 
privarle de los consoladores recursos que al cristiano dá la 
creencia do las doctrinas católicas. \ 1111 hombre tal so a -
pollida el apostol del bien público? ¡Que escarníalo.! Ni pu-
blico merece llamarse la escasísima parte de aquel vecinda-
rio á ¡ fascinar el folletista. El verdadero pue-
blo es aquel que posee los bienes materiales que forman Ja ri-
queza , el que piensa por s i , el que respeta la virtud y 
puede hacer alarde do su providad. E>te es el pueblo. l a 
plebe es otra cosa. Esta aunque pertenezca al pueblo min-
eo le consti tuye. Poro h esta parte de pueblo I.tilda el au-
tor y así lo hace en el idioma que le alha¡;a. Porque 
su animo 110 es el de mejorar el estado del pueblo sino las-
cinar las clases ignorantes para deponer de ellos y que le 
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sirvan de escalón á sil engrandecimiento. 

Pe ro supuesto que el liien público no es el que mue-
ve al autor , ui semejante patrono necesita Pozo-b lanco , 
¿cual puede baber sido el fin que se ha propuesto en la 
publicación de su nauceabiindo escrito? ¿ P o r que tanta co -
lera con toilos y para todo el que manda? ¡Vosotros lo d i -
remos pues tiempo es de ser esplicitos en esta materia. 

Fel iz Muñoz que de monaguillo pasó á maestro de 
carpintero v di- aquí á administrador de correos, por las a r -
tes que el sabe y nosotros no ignoramos, fui* dolado de 
alguna imaginación que quisieron utilizada en su propio pro-
vecho los mismos que hoy se vén censurados destemplada-
mente por el que favorecieron. Con este objeto echaron 
mano de el para que les escribiera, le confiaron algunas 
comisiones, mas pr<. verbosas que su esteril taller y 
por Ultimo les mereció alguna iiitcrvcucion en los nego -
cios del pueblo. Esic hombre ingrato y mil veces ingrato 
á sus bienhechores y á su pueblo creyó que estas «lefc-
rencias v aquella protección le era un tributo debido de 
justicia á su mérito, y envanecido con la vanidad que 
d a l a ignorancia cambió en iugratilud el reconocimiento, e n 
procacidad la molestia, en soberbia la humildad, en orgullo 
y en altivez la afahili la I y sumisión; creyóse superior ;í 
todos y á todos mir.tlri como inferiores. Achaque es este 
del que rara vez escapa el que sin razón y buen criterio 
se vé eleva lo de su esfera, ó por los amigos, ó por el fa-
vor, ó por la for tuna. P e r o sino hubiese pasado adelante 
su frenesí p:*e contentos nos daríamos. IVo pu liendo e le-
varse á la omnipotencia que que su iumagiuaciou le brin-
daba por m • li.» ile las arles y amaños que puso en jue-
go y que le hicieron presentarse al publico sensato en su 
verdadero punto de vista , adoptó otro sistema muy adecuado á 
las cir.Mi i-ta:ici:is de un pueblo cuyos vecinos por su honra-
dez, por su aislamiento, por su sistema de e.lueacion, son 
timi los enemigo* de figurar ni aun de que sus nombres 
suenen en público bajo ningún sentí lo. S e propuso pues 
«saltar la i:illtieiicia que por otros medios no consiguiera, 
aburriendo á fuerza de chinchorrerías á cuantos en los 
negocios públicos tenían intervención. De este sistema no 
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escaparon ni aun los hechos privados que sacaba á pinza 
si á su proposito venia. üVada so escapó a esta nueva au-
toridad censoria. Las pasadas revueltas y la inmoralidad que 
á ellas es aneja fueronlc muy a proposito a uu bombee 
que .sin principios lijos babia pertenecido á todos los par-
tidos que desgraciadamente han fraccionado esta nación de 
«ludios anos á c»ta parle. A un hombro que tan pronto es-
tal MI cu las lilas del absolutismo como en las de la li-
bertad, que tan pronto liriudaba por la muerte de Torríjos 
como cantaba himnos patrióticos, que tan pronto conspiraba con-
tra un Uov como contra un pueblo , le ora facilísimo 
promover murmuraciones contra todos los hombros do tollos 
los colores, pues de lodos había si lo amigo y enemigo, sc-
$pin sopla va el viento. A sí os que principio á molestar á 
to los, á unos por cosas presentes, á otros p< r cosas pasadas, 
y aunque natía mas conseguía que alterar la quietud do-
mestica do los vecinos pues ni grandes vicios ni grandes 
defectos podían ser objeto de su maledicencia, esto le era 
suficiente « sus fines por que á titulo de redimir esta con-
tinua censura los vecinos honrados y paeilícosse aburrían v pre-
paraban aun sin pensar en ello sus añiladas y encubiertas 
pretensiones con el alejamiento «pie muchos pensaban ha-
cor de la ínter vención do los negocios, por cuyo mciüo 
creiá el Feliz como de., necesidad que vacio por aburr i -
miento el puesto de la ¡niluencía y del mando, como de 
Just ic ia le correspondía ocuparlo. 

No sucedió asi , porque donde hay tímidos hay osa-
dos v donde liav ambiciosos hav también hombres desin-
teresados: donde hav egoístas, no faltan hombros ver-% II 
«Talleramente liberales que tomen á su cargo la «josa p u -
blica. Estos conocieron las miras de este resucitado pro-
tensor al mando v á la influencia , conocieron el uso que 
do ella se proponía hacer , porque esperieneio tenían del 
«pie había hecho de menores concesiones que les habia me-
recido y se dispusieron ponerle coto en su «•arrera. Los 
«pie iau santo proposito eoni'ivter.m , han Tenido á ser el 
Illanco del saíiu lo enojo v de la eaiHtiea invectiva del fo-
lletista «pie so descubrió va abiertamente cuando llegó á 
comprender que el pueblo le habia conocido. 
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H e aquí el objeto , las intenciones y los designios 

que lian guiado al Aluno/, en la publicación «le su £inso-
leate diatriva contra las autoridades que 110 secundan-jo» 
plan y contra los vecinos que lo resisten. 

\ o lia s ido , n o , el celo por el bien público 
mo ya dijimos. S u propio provecho y solo su propio 
provecho le hace conquistar una influencia á su ver ne-
cesaria , y morder rabiosamente para conseguirla á cuan-
to [hay de mas sagrado cu el hombre que se le opone en 
su carrera. 

Su doctrina es la de Garneades en presencia <le 
Catón. uXues t ro interés particular es el que debe gu ia r -
nos en todo» En vano Lactancio la increpa • de pousoúosa 
y sofistica (angula hace plañe ac venérala suiit) el autor del fol le-
to no entiende de latines , aunque es uu Licurgo cuando se 
trata de su propio provecho, que es el que dirigirá sien»-
pre su] conducta , su opinion y su lengua. 

ISasta y sobra de contestación. Pe ro antes de con-
cluir aconsejaremos al autor del opusculo que sea mas mo-
derado^ [con la pluma. El descaro es indicio de mala e d u -
cación y siempre se atribuye á gente baja según el poeta coii-
teiimoranCo (1 ) No se olvide nunca del t iempo que pasó 
ni^ de los beneficios recibidos. X o le envanezca el t ra ta-
miento de D. con que algunos pobres le adulan (2) La 
providad que tiene cu su corazon es la que puede dar uu 

{IJ Descarado á la par que monaguillo* 
(2) Yo conocí a un tal por cual 

que á cierto conde servia, 
y So tillo se decía: 
creció un poco su raudal, 
salió de misero 1/ roto, 
hizo una ausencia de un mes, 
conocilc yo otra vez> 
y ya se llamaba Soto. 
Vino á fortuna mayor, 
fe ni su nombre de GomczJ 
llegó á ser rico y entonces 
*e llamó Sotomayor. 



ir» 
título de envanecimiento al hombre. Meta la mano en el 
suyo el folletista y envanézcase sí puede. Respete mas á los 
hombres si quiere ser respetado por ellos, pues aunque to-
dos no sean tan perfectos como los descaramos, no son mu-
cho tan malos como el folletista los dibuja. ( I ) y por u l -
timo tenga entendido «pie á todos cuantos escritos publi-
que cu los términos del que contestamos les aplicarc-
reiuos el consejo que dá Moral i n, (2 ) pues no conocemos 
la carta blanca que pueda tener su autor para decir in-
solencias y no oirías, ni para espresar por escrito lo que 
á ví\a voz merecería un severo castigo, y esto por no adop-
tar el remedio espedito y fácil que en todos los pueblos 
del valle lian adoptado con el, cual ha sido el de apli-
carle publicamente el tizón de Torqiieuiada. 

Po/.oblaneo 3 0 de Enero de l ü ' i O . — P o r si y á 
nombre del Ayuntamiento del año anterior. 

<• • 

Luis Reltran Beltran. 

(1) Que no han de ser todas malas, 
ni tampoco todos buenas.. 
yervos hay <¡ue dan la vida, 
tj i¡oiton ¡ó nido yervas. 

(*2) Critira sufrirás , zurra y prócero. 




